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Salmo 39:6. “Ciertamente como una sombra es el hombre; ciertamente 
en vano se afana; amontona riquezas y no sabe quién las recogerá”. 

Ocurre que la vida, a menudo, se nos presenta complicada. Y lo es, quién podría

negarlo. Tanto para el hombre del campo que labra y siembra los campos esperanzado

en la cosecha que recogerá, como para el que está al frente de un país, donde surgen

dificultades y problemas de envergadura, como la crisis económica, los anti ‐nacio‐

nalismos, las guerrillas, las guerras, la pobreza,  etc. Cada circunstancia personal es

singular y diferente a las demás para el que la sufre. 

En este siglo que nos ha tocado vivir, nos complicamos la vida con los patrones que

nos marca la sociedad actual,  día a día. Y, aunque  nos parezca necesario vivir así,

porque nos sentimos atrapados en la tela de araña, de donde no sabemos salir, debe‐

ríamos proponernos vivir de forma más sencilla, menos complicada, como la vivieron

nuestros padres, nuestros abuelos. Llegaron a alcanzar sus metas, con esfuerzo, pero

sin estrés. Disfrutaron de su trabajo con siego y paz. Fueron solidarios, respetuosos.

Nunca perdieron la escala de valores que habían recibido de sus antepasados, eran

honrados, sinceros, justos, sabían convivir en familia y con los amigos. Supieron usar

el planeta con responsabilidad. Supieron respetar a Dios y confiar en Él.

Cuántas cosas de las que poseemos no son necesarias. La tecnología y su rápido

progreso nos cautiva y queremos lo último que ha salido al mercado para no quedar‐

nos desfasados. Cuánto almacenamos. Cuánto atesoramos. ¿Para qué? ¿Para qué llevar

vidas afanosas? El Señor nos dice en Su Palabra:   “Por nada estéis afanosos. No os afa‐

néis por vuestra vida….No os afanéis por el día de mañana…” Mateo 6:25,34.

Nos olvidamos de la fragilidad de la existencia, hoy estamos aquí, mañana volamos.

Precisamente en estos días he asistido al entierro de un cuñado, por el que sentía

gran respeto y cariño. Es, en estos casos, cuando palpamos más de cerca la realidad

de nuestra vida. Con la partida de este mundo de amigos y también desconocidos

cuyas noticias nos llegan de su fallecimiento, el Señor nos recuerda de forma continua

nuestra temporalidad en esta tierra, de la cual nada podemos llevarnos.

Debemos hacer caso a Dios, y vivir sin afanarnos, reorganizando las prioridades

que consumen nuestra atención y nuestro tiempo, que nos producen ansiedad y de‐

presión y, que bien analizadas, no merecen nuestros desvelos, pues realmente carecen

de la importancia que les damos.

No es la voluntad de Dios que vivamos angustiados, afanados y tristes. Debemos

buscar el sentido por el que estamos aquí, preguntarnos para qué nos tiene Dios en el

lugar donde estamos y alimentar nuestra vida espiritual para crecer y fortalecernos,

y así dispuestos servir a Dios y a los hombres.

Vivamos confiando en nuestro Padre celestial, agradeciendo Sus misericordias cada

mañana, y alabándole con gozo en nuestros corazones anhelando el día que Él nos

llame para estar en Su presencia sin afanes, ni dolor, ni lágrimas, en pleno gozo.

Con ese propósito,

M.Z.

n NOTICIAS
• Bautismo de Mariela López Ordóñez

De nuevo este domingo nos gozamos con otro bautismo en la iglesia. En esta ocasión

una mujer joven, Mariela López Ordóñez, obedeciendo al Señor, decidió bajar a las

aguas del bautismo, como testimonio de su fe y como primer paso para una vida de

servicio a Dios. Fue un acto precioso que trajo mucha bendición para los que la acom‐

pañamos en su nuevo nacimiento. (Fotos en www.idcmadrid.org).

• Despedida de Milton Gutiérrez y Ximena Achig
Al finalizar el culto despedimos al hermano Milton Gutiérrez y a su esposa Ximena

Achig, los cuales,  después de pasar un largo tiempo con nosotros, regresan al Ecuador,

su país de origen. Ni que decir que la despedida tuvo su parte triste, por lo que en si

tiene de separación, pero también tuvo su parte alegre al recordar la bendición que

este matrimonio ha sido para la iglesia y haber visto su desarrollo espiritual. Le pedi‐

mos a Dios que les guarde en su viaje y que les siga utilizando en Su iglesia en su ciu‐

dad, en la que estamos seguros van a ser de mucha ayuda. Queridos hermanos una

vez más os expresamos todo nuestro agradecimiento, deseando que nuestro cariño

os acompañe siempre.(Fotos en www.idcmadrid.org)



• Salida Evangelística.
La responsable de evangelización de la iglesia, Lourdes Martín, quiere compartir

información sobre la salida que tuvo lugar el domingo. Se hicieron cinco contactos

nuevos y nos pide que oremos por  ellos para que la Palabra sembrada en sus cora‐

zones dé el fruto deseado. Los hermanos que participaron en esta salida fueron:  Án‐

gela, Cecilia, Evangelina, Nahir, Elena, Eunice, Jimena, Noemí, Marga, Elisabeth, José

Manuel, Milton, Gilson y Lourdes. Gracias hermanos por vuestra fidelidad en la Gran

Comisión.

• Blanca Isembrandt, enferma
Oremos por Blanca, hermana de Edulfina Isembrandt, la cual se encuentra grave‐

mente enferma y solamente un milagro de Dios la podrá sanar. Asi mismo, oremos

por toda la familia, y de una manera especial, por Edulfina, para que Dios les dé la

convicción de que todo está bajo Su control, y el poder necesario para salir en victoria

de esta prueba por la cual están pasando.  

n DONATIVO
Damos gracias a Dios por la ofrenda de 300 euros que hemos recibido anónima‐

mente para el Fondo de la iglesia. Seas quien seas, ten por seguro que Dios está atento

a las misericordias de sus hijos y, para Él, nada pasa desapercibido. Gracias de todo

corazón.

n Resumen predicación de Juan Lázaro.  26.10.2014

JONÁS Y EL MENSAJE DE SALVACIÓN

“De cualquier modo, queridos, no debéis olvidar que, para el Señor, un día es como
mil años y mil años como un día. No es que el Señor se retrase en cumplir lo prometido,
como algunos piensan; es que tiene paciencia con vosotros y no quiere que nadie
se pierda, sino que todos se conviertan.” (2 Pedro 3:8-9)

Se ha llamado al libro de Jonás “el libro más cristiano del Antiguo Testamento”, y

esto debido al mensaje que contiene: “Dios ama a todas la personas que habitan
la tierra y nos ha dado a los creyentes en Cristo la responsabilidad de predicar
el evangelio a los que no le conocen a fin de que se conviertan y sean salvados
de su pecado.

La historia de Jonás es significativa por las enseñanzas que contiene.

En un primer momento, la desobediencia. Jonás es dirigido por Dios hacia Nínive,

ciudad al oriente de Israel, a fin de que profetice contra ellos, y él toma camino

opuesto, hacia occidente, en dirección a Tarsis. Ciudad probablemente situada en el

sur de España, atravesando el mar Mediterráneo.

Seguidamente, nos lo encontramos sumido en una profunda depresión, en la bo‐

dega del barco fenicio que le transportaba. Dormido, mientras la tripulación luchaba

contra la tempestad del mar.

Apático e indiferente a la situación real. Cada uno de los integrantes oraba a su

dios buscando solución. Sin embargo, él que conocía al ÚNICO DIOS VERDADERO, al

único que podía sacarles de una muerte casi segura, guardaba silencio.

Presionado por el capitán del barco, se identifica. “Soy hebreo y temo a Jehová,
Dios de los cielos, que hizo el mar y la tierra”. La tripulación responde a esta decla‐

ración con respeto y temor a Jehová. El dios de los hebreos se había ganado una gran

reputación a lo largo de la historia. Su poder era incomparable. Los integrantes del

barco, cada uno desde su fe, se comprometen ante Jehová: ruegan, ofrecen sacrificios
y hacen votos. Jonás, en cambio, tan solo ofrece su cuerpo para ser arrojado al mar y

así calmar el “enfado de Jehová con él”.

Aquellos hombres, “paganos”, desoyen a Jonás e intentan salvar la vida de todos,

incluida la de Jonás, procurando llevar el barco a puerto. Desesperados por no lograrlo,

aceptan la solución de Jonás, y es arrojado al mar.

Ya, desde el interior del gran pez que le cobijó durante tres días, recobra la espi-
ritualidad. Desde su angustia, clama y alaba a Dios. El Señor responde. El siempre

responde a la oración de fe. Jonás es depositado sano y salvo en tierra.

La historia termina bien. Jonás asume el mandato de Dios: LEVÁNTANTE, VE Y

PREDICA.

¿Necesitamos nosotros hoy, como cristianos, mayor aclaración de esta historia?

¡Cuidado con la desobediencia! Trae dolorosas consecuencias. Personales y a nues‐

tro alrededor.

LEVANTÉMONOS, VAYAMOS Y PREDIQUEMOS, porque el Señor “no quiere que
nadie se pierda, sino que todos se conviertan”.

n SERVIDORES PARA EL DOMINGO 2 de noviembre de 2014
Estudio Bíblico: a las 10,30 h., por Juan Lázaro.
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30 hrs.
Introduce el Culto: Carlos Ariel. Predica: Jesús Manzano. Administra la Santa Cena:

Laurentino García. Distribuyen: Rosa Robledo, Magdalena Mir, Johnny Betancourt, Rafael
Fernández. Ofrenda: Noemí Pinedo, Cecilia Díaz.

(Los hermanos nombrados deberán estar necesariamente a las 11,20 reunidos para orar

y preparar el culto, junto con el predicador en el pequeño vestíbulo de adentro).

• Jueves:        19 h.: Culto de Oración: José Manuel Luque
                        20 h.: Estudio Bíblico: Jesús Manzano.

• Domingo:   18 h.: Culto en rumano.

• Cultos en GUADARRAMA: Miércoles: 19,00 horas, Estudio Bíblico
Domingos: 18,00 horas Culto de Adoración y Alabanza.

TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs. 
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